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La 

vida 
cultural 
azuleña 


(1856-1895) 


Por NORMA R. DE MEYER 


1856 es el año en que se des- 
cubren los restos humanos de Nean- 
derthal, el año en que Domingo Fausti- 
no Sarmiento adaptado al ritmo de la 
Capital es nombrado por el gobierno 
bonaerense Jefe del Departamento de 
Escuelas; es el año en que las hordas 
del cacique Calfucurá saquean la locali- 
dad de Azul (1). 

Es lento y trabajoso el avance de la 
civilización en las tierras recién conquis- 
tadas. La política de colonización se di- 
ficulta por la total ausencia de compe- 
netración entre el blanco y el indio. A 
medida que el blanco construye y se 
afinca, el indio recula y ataca en un 
constante movimiento úux nerturbación 
que crea desasosiego. 

Trescientos vecinos muertos, co- 
mercios saqueados, incendios, cauti- 
vas, cabezas de ganado que marchan 
incansablemente hacia Carhué y Sali- 
nas Grandes, era el precio común que 
se pagaba. Bartolomé Mitre en 1855 
en un intento de represión, huye de 
noche y a pié desde Sierra Chica hasta 
Arroyo Nieves, perdiendo 16 hombres, 
la caballada, el equipo y arrastrando 
como pudo 234 heridos. El comandan- 
te Nicolás Otamendi muere por la mis- 
ma causa en San Antonio de Iraola 
junto a 126 soldados; Hornos es derro- 
tado perdiendo más de 250 hombres, 
pertrechos y municiones. Juan Calfu- 
curá reafirma su poderío sobre la pam- 


La línea de fronteras debió retroce- 
der al antiguo límite del año 1826 y 
nuevamente quedan aisladas Bahía 
Blanca y Patagones. La pampa estaba 
a merced de los indios; ello impulsó al 
nombramiento del general Manuel Es- 
calada, jefe de la frontera sur con 
asiento en Azul, quien resuelve 
hacer la paz con Catriel y Cachul. 

Tal situación, la inestabilidad gene- 
ral en que se desarrollaba la vida del 
poblador de frontera se refleja con niti- 
dez en el Digesto de la Municipalidad 
del Azul, número 15, página 13 en que 
afirma: 

“La Municipalidad en sesión de la 
fecha, en honor del señor general en 
jefe de.esta frontera y el digno ejército a 
sus Órdenes y en mérito del tratado de 
paz realizado con los indios, ha resuelto 
lo siguiente: 

“19. - El domingo 11 del corriente 
tendrá lugar un solemne Te-Deum y un 
almuerzo dedicado a los señores gene- 
rales y jefes con sus oficiales, carne con 
cuero en la plaza de los soldados y ve- 
cinos y un baile a la noche.” 


“2*.- Los señores Muñoz y Reyes 
quedan encargados de levantar una 
suscripción en el pueblo a este fin y el 
señor presidente a dirijir circulares a los 
alcaldes de campaña invitándolos con 
sus vecinos a contribuir y asistir a la 


ciones a los Jueces de Paz de los parti- 
dos linderos, Saladillo, Tapalqué, 
Flores y Tandil para que se dignen asis- 
tir a'estas funciones públicas en compa- 
ñía de los señores municipales y de los 
vecinos que tengan a bien acompa- 
ñarlos.” 


37.- El Sr. Brid queda encargado 
de presentar el programa y presupues- 
to el miércoles 1 a los efectos consi- 
guentes”. (2) 

Este Digesto, fechado el 3 de enero 
de 1857 y firmado por Severo Alvarez 
(sustituto), José Botana (secretario), es 
un claro reflejo de las actitudes que el 
poblador de Azul asume ante los acon- 
tecimientos de su vida cotidiana: feste- 
jar los triunfos momentáneos que le 
permitirán afincarse, recurrir en busca 
de apoyo humano y económico a su 
entorno más cercano: los pobladores 
de los partidos linderos. 

1857 año en que se inaugura en 
Buenos Aires el Teatro Colón, es tam- 
bién el año en que Calfucurá cae derro- 
tado en Sol de Mayo y en Cristiano 
Muerto ante un ejército especial co- 
mandado por Paunero, Conesa y Gra- 
nada. 

Triunfo esperado y logrado con an- 
siedad y méritos. Méritos que el Co- 
mandante Militar del Azul atestigua: 

“Al Sr. Juez de Paz del punto don 
Leonardo Brid. , 

Adjunto a Usted el parte que acabo 
de recibir del Fuerte por el que se im- 
pondrá a Usted del triunfo obtenido 
sobre los Indios por la División al man- 
do del Sr. Coronel Don Emilio Conesa: 

Felicitando a Usted y al vecindario 
de este pueblo por este acontecimiento 
importante de nuestras armas. 

Dios guarde a Usted muchos 
años.” (3) 

La paz con los indios, el comienzo 
definitivo y estable para la futura 
ciudad que ha cuidado de sí del mejor 
modo posible: 

Azul, mayo 27 de 1860 

Al Juez de Paz del partido Don Jo- 
sé Eusebio Gutiérrez. 

Pongo en conocimiento de Usted 
para inteligencia y fines consiguientes 
que desd la fecha empieza a patrullarse 
el pueblo durante toda la noche por 
partidas que llevan orden de aprender 
a todo individuo que haga disparos, 
conduciéndolo a disposición de ese juz- 
gado para que sufra el castigo mereci- 
do 


función lo mismo que dirijir invita- 
Las 


Esta resolución que se hará efectiva 
con toda severidad, tiene por objeto, 
impedir las desgracias ya ocurridas y 
cortar el abuso hecho hasta aquí por los 
vecinos que se permiten hacer fuego a 
discreción a todo el mundo en las altas 
horas de la noche. 

Dios guarde a Usted muchos años. 

Paunero” (4) 


1- LA RAZON- Historia viva-1816-1966. año 1856. 

2- Archivo del Museo del Azul (apuntes). 

3- Archivo del Museo del Azul, Carpeta de documentos año 1857- folio 148. 
,/4- Archivo del Museo del Azul, Carpeta de documentos año 1860- folio 30. 
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La paz con los indios y la paz interior 
de la población que sólo se lograría 
acatando el orden, suprimiendo los 
abusos, insistiendo en la necesidad de 
vivir cuidando del pueblo y de sus habi- 
tantes: 

“Sesión del 21 de abril de 1859, 
Libro de actas N* 1; folio 124 de la 
Municipalidad de Azul: 

Se acordó lo siguiente: los depósi- 
tos de huesos, basura y los chiqueros 
no podrán existir a menos distancia 


que la de 3 cuadras de la plaza, debien- 
do quemarse en el mismo día los 
huesos que se traen a las fondas y pa- 
naderías y en todo el pueblo los chi- 
queros no tendrán más de dos cerdos. 
Se impondrá una multa de 50 $ a los 
infractores....” (5) 

Limpieza, orden, factores funda- 
mentales para contrarrestar las terribles 
epidemias que acosaban al país y que 
diezmaban la población. En 1858 la 
fiebre amarilla había cobrado sólo en 
Buenos Aires 400 víctimas, en 1867, el 


cólera se propagaba según suposi- 
ciones por soldados participantes en el 
conflicto por el Paraguay, en 1871 la 
epidemia se afincaba en el Bajo Belgra- 
no y en un sólo día morían 546 perso- 
nas, en meses son más de 8.000 y su 
saldo final 13.614 muertes sella el des- 
tino de 1871. (6) 

Releer las cifras, conocer el estado 
precario de las poblaciones de frontera, 
merece analizar brevemente la acción 
de médicos, boticarios y hospitales. 


Medicos, Hospitales, Boticas 


En 1868 el cólera también llegó a 
l: 


“Febrero 1 de 1868 

Ar Sr. Juez de Paz Don Enrique 
Aramburu 

En este momento (onse de la 
noche) llego a la Verde donde e pasa- 
do todo el día tomando algunas medi- 
das, en vista que el cólera nos a invadi- 
do, a fin de ber si puedo contener que 
siga más adelante apesar que parese se 
presente con algún caracter alarmante, 
pues hasta este momento según los da- 
tos que recojido alcansan a dies casos, 
siendo los muertos D. Agustín Villaldo 
una mujer que bibia con el dos hijos 
una tia de la mujer y dos peones, tam- 
bién ha muerto el vesino don Manuel 
Peres... 


Estos cadáveres quedan todos se- 
pultados, lo que me ha costado muchí- 
simo trabajo pues ni podía encontrar 
quien quisiera enterrar a Peres pues se 
murieron inmediatamente los que en- 
terraron a Villaldo y los demás de la ca- 
sa, así es que se a apoderado de los ve- 
cinos un temor espantoso, pero feliz- 
mente un transeunte se animó a en- 
terrarlo pagandole bien el trabajo. 

Hoy e tomado la medida de asegu- 
rar los intereses de Villaldo y Peres 
pues habían quedado completamente 
abandonado constandome bastante 
trabajo conseguir un hombre y este ha 
quedado hasta mañana que volviere a 

para inventariar esos inte- 
reses y dejar quien los cuide.” 


Como es muy probable que esta 
epidemia se estacione por algún tiem- 
po en este cuartel, y como para ensa- 
ñarse en la bictima no elige ni al pobre 
ni al rico sino que lo toma indiferente- 
mente, cebandose mucho más en el 
pobre porque carece de los recursos 
necesarios, estando este vecindario su- 
mamente asustado al extremo de no 
poder contar con ningun vecino para 
que me ayude y como el que suscribe 
no sabe a este respecto que medidas 
tomar, ya para el entierro de sus cadá- 
veres, ya para su curación, faltando co- 
mo faltan todos los recursos, como ser, 
médicos, hombres que asistan a los 
que se enferman, medicamentos, y lo 
que es más dinero, pues probablemen.- 
te morirán individuos jornaleros o pe- 
ones, o individuos mismos que aunque 
tengan intereses se encuentran por el 
momento sin dinero, por no haber ven.- 
dido ni sus frutos ni sus novillos, y Us- 
ted que siendo una clase de servicio al 


que no se le puede obligar a ningún ve- 
cino y por otra parte siendo tan suma- 
mente difícil encontrar individuos que 
se presten ofreciéndoles buenas pa- 
gas como no sería difícil encontrar 
quien lo haga gratuitamente o por ofi- 
ciodad, así es que visto lo que dejo 
expuesto Usted me marcará la conduc- 
ta que debe seguir. 

Hace dos o tres meses murió el ve- 
cino de este cuartel Sr. Lasala y lo co- 
munico a ese Juzgado para si no no lo 
tiene bien ordene sus inventarios. 


Aprovecho la oportunidad de salu- 
dar al Sr. Juez de Paz a quien Dios 
guarde. DANIEL MIRO.” (7) 

Es fácil imaginar lo que podría ser 
la medicina en Azul hace 130 años y 
los medios en que actuaban los médi- 
cos, en un pueblo que recién consti- 
tuído, con peleas, escaramuzas, inva- 
siones, indios, soldados y familias sin 
viviendas adecuadas, tal vez alimenta- 
das malamente. 

La falta de haberes para las tropas 
que carecían de los recursos más ele- 
mentales, las pésimas condiciones de 


las casas destinadas a hospitales, los: 


desesperantes recursos con que conta- 
ban los médicos están muy claros en la 
nota en la que el Dr. Alejandro Brid en- 
vía el 8 de julio de 1873; en ella recla- 
ma “por lo menos toallas para lavarse 
las manos antes de revisar a los enfer- 


mos. 

Sin embargo la creación de hospi- 
tales en Azul se remonta a 1837, aun- 
que insistimos, tales hospitales tal co- 
mo lo mencionamos en el fascículo N* 
7, no ofrecían ni las más mínimas con- 
diciones de salubridad. 

Juan Fernando Michemberg fue el 
primer médico. Nombrado por decreto 
del 14 de julio de 1832 como “Médico 
y Cirujano de Guardia del Arroyo Azul, 
con un sueldo de cien pesos mensuales 
más la compensación por ayuda de sus 
costas.” (8) 

En 1875 el Dr. Erther, o el médico 
inglés don Guillermo, en 1849 el Dr. 
Ramos que actúa como médico de tro- 
pa, en 1847 el Dr. Fernando Manuel 
Cordido, en 1855 el Dr. Alfredo Pinet, 
en 1857 el Dr. Brid y el Dr. Esteban 
Fontan, en 1863 el Dr. Máximo Gam- 


boa, en 1872 Juan Menziez, en 1878 
el Dr. Francisco Oztolaza. Todos ellos y 
algunos otros que no hemos podido 
rastrear a través de los documentos 
consultados, fueron los profesionales 
que curaron, previeron y atestiguaron 
la salud y la muerte de los primeros ha- 
bitantes. 

Quizás importe citar un documento 
que especifica claramente el tipo de en- 
fermedad que más acosaba a los pobla- 
dores: “... la enfermedad que más 
estragos hacia era la tisis (37 defun- 
ciones), los recién nacidos o hasta un 
mes de vida (15 defunciones), el tetano 
(25 defunciones), congestiones, derra- 
mes cerebrales (24 defunciones), heri- 
dos en pelea o a lanza (13 defunciones) 
y en menor número: disentería, híga- 
do, meningitis, peritonitis, sífilis. (9) 

En cuanto a los establecimientos 
que suministraban los remedios, las bo- 
ticas, se desempeñaban en las mismas 
condiciones que los médicos. Supone- 
mos que en los primeros tiempos, los 
remedios se vendían en los negocios de 
ramos generales como ha sucedido 
hasta no hace mucho tiempo. 

Cuando las boticas se instalan co- 
mo tales poco se diferenciaron de 
aquéllos. Muchas de ellas junto a los 
medicamentos, vendían bebidas al- 
cohólicas y “otras yerbas”. 


Ya instaladas como precursoras de 
la actual farnacia, llegaron a provocar, 
por celos profesionales, rencillas, dis- 
cusiones, acusaciones de curanderismo 
que motivaron cierres momentáneos, 
amonestaciones y todo un período que 
bien podría conocerse como “la guerra 
de las boticas”. 

Desde 1862 hasta 1872 puede de- 
cirse que se desarrolla la verdadera 
“guerra de las boticas”. El farmaceútico 
Juan Baladia con farmacia establecida 
en Azul se queja al Consejo de Higiene 
Pública, afirmando que existe otra de 
propiedad de Luis Cornille sin que un 
farmacéutico recibido resida en ella, - 
como expresamente lo ordena el 
Reglamento del Consejo, dándole su 
nombre el farmacéutico Felipe Fontan 
que recide en una estancia lejos de la 
población .” 

La cuestión es larga y tortuosa, 
Cornille acusa Fontan de ejercer ilegal- 


5- Libro de actas de la Municipalidad- Museo del Azul (1-1859- folio 124). 
6- LA RAZON- Historia viva- 1816- 1966 (varios años). 

7- Archivo del Museo de Azul (apuntes). 

8- Archivo del Museo del Azul (apuntes Dr. Ferro). 

9- Archivo del Museo del Azul (apuntes Dr. Ferro). 





mente la medicina, y este acusa a Cor- 
nille de no ser farmacéutico recibido. El 
Consejo resuelve la cuestión: prohibe a 
Fontan ejercer la medicina y a Cornille 
a tener botica. Y la Corporación Muni- 
cipal dicta el 2 de abril de 1872 la si- 
guiente resolución: “La municipalidad 
ante una queja de Fontan resuelve: 
que si bien era cierto que D. Luis Cor- 
nille tenía abierta su botica sin título far- 
macéutico, no lo era menos que el Sr. 
Fontan ejercía la facultad de la medici- 
na sin ser médico, en cuya virtud había 
perdido sus derechos como reclamante 
de tal abuso; que siendo Don Luis Cor- 
nille boticario en Azul después de más 
de 20 años y habiendo merecido la 
confianza profesional de cuantos médi- 
cos recibidos recidieron en el pueblo en 
todo ese lapso...; no podía dudarse 
que Cornille poseía los conocimientos 
necesarios para administrar una bo- 
tiaca; y por último el exclusivismo que 
reclama en su favor el Sr. Fontan, ade- 
más de estar en flagrante oposición con 
el espíritu constitucional de las institu- 
ciones sociales que nos rigen, importa- 
ba una tiranía insoportable sobre la so- 
ciedad, esta Municipalidad no debía ni 
podía responder satisfactoriamente a 
tan egoístas como ilegítimas preten- 
siones.” (10) 

Un problema más se agregaba a la 
insuficiencia de los recursos hospitala- 
rios y a los celos de boticarios: el curan- 
derismo. 


Nada de ello impidió el paulatino 
acrecentamiento de las medidas sanita- 
rias, la solidez de las medidas de hi- 
giene que lograron implantarse y 
contrarrestar epidemias, favoreciendo 
el crecimiento y desarrollo de pautas 
culturales que tendían a la preservación 
de los ciudadanos. 


Pese a los ya casi increíbles receta- 
rios donde figuraban el aceite de al- 
mendras junto al extracto de Saturno; 
el aguardiente junto a la sal de amo- 
níaco alcanforada, el vitriolo blanco 
junto al azafrán, la goma arábiga y la 
quina; el Digesto de la Municipalidad 
de Azul del 18 de Marzo de 1871 afir- 
ma: 

“Siendo necesario tomar algunas 
medidas higiénicas y preservativas de 
la importancia de la epidemia reinante 
en la Capital, la Municipalidad en se- 
sión de la fecha acuerda y ordena: 

Art. 1: Notifíquese a los respresen- 
tantes de las mensagerías del Comercio 
que en el radio de 10 leguas de este 
pueblo, les queda prohibido a los ma- 
yores conducir ningún enfermo, pues 
probado que sea que a esa distancia se 
les enfermó algún pasajero y no lo de- 
sembarcaron, se le impondrá la multa 
de cinco mil pesos, por cada uno que 
introdujera en el pueblo. 


Art. 2: Igualmente se les notificará, 


que las diligencias deben de parar en el 
Molino de Viento, donde aguardarán 
la visita de sanidad bajo la multa de mil 
pesos, si así no lo hicieran. 

Art. 3: Los residuos de la matanza 
para el abasto se desparramarán 
diariamente, permitiéndose que los 
cerdos puedan comerlos 

Art. 4: En el radi de diez cuadras 
de la plaza no se permitirá tener cerdos 
y sí de 10 a 20, pero con la condición 
de que los chiqueros deben de estar 





Puente “San Benito” que sirviera de limite, establecido en el 
digesto de la Municipalidad del Azul. 18 de marzo de 1871. 


diariamente limpios y los que infrinjan 
esta disposición incurrirán en la multa 
de cien pesos. 

Art. 5: Las basuras que existieren 
en las casas o terrenos situados a seis 
cuadras de la plaza a todos los vientos, 
serán extraídas dentro del plazo de 48 
horas, depositándolas en los bajos si- 
tuados entre la chacra de Lastra y San 
Benito 

Art. 6: Nombrase una Comisión 
Central de Higiene con las mismas atri- 
buciones conferidas a la de Socorros y 
Salubridad Pública nombrada en 12 de 
febrero de 1868, compuesta de la 
menra siguiente: 

Presidente D. Martín Abeberry; vo- 
cales D. Federico Olivencia; D. Víctor 
Pongrad y D. Felipe Fontan y las sub- 
comisiones siguientes: 

lra. sección: señores Claro, Olive- 
ra, Oubiñas y Gaviña. 

2da. sección: señores Peñalva, 
Loustau, Ticier y Bares. 

3ra. sección: Espisabe, Miñana y 
Gary 

4ta. sección: Cornille, Mendieta, 
Lesquerre y Juarez. 

Pablo Muñoz (sustituto), José Mo- 
nedero (secretario)”. (11) 

Una vez constituida la Comisión 
Central de Higiene y acordado el apo- 
yo municipal para la misma al punto 
que sus resoluciones debían acatarse 
como leyes, la población contó con un 
régimen de salubridad que logró man.- 
tener el buen estado físico de sus pobla- 
dores, logrando que epidemias que 
diezmaban poblaciones mayores, pu- 
dieran ser en Azul debidamente contro- 
ladas. Debemos insistir al respecto 
sobre la eficaz intervención de los fun- 
cionarios municipales quienes no du- 
daban en desintegrar comisiones cuan - 
do éstas no cumplían su cometido. Tal 
lo sucedido en abril de 1883 en oportu- 
nidad de una epidemia de viruela. El 
digesto N* 204 declara cesante a la 
“Comisión Auxiliar a los variolosos”, 
por haber comprobado su ineficacia 


(12) Otra prueba fehaciente de la con- 
ciencia con que los gobernantes anali- 
zaban la situación socio-cultural del ha- 
bitante se refleja en el digesto 320 fir- 
mado por Angel Pintos: 

“Siendo un deber de todo pueblo 
culto y progresista preocuparse de los 
desgraciados inhabilitados para el tra- 
bajo, socorriéndolos en sus más apre- 
miantes necesidades y comprendiendo 
que las Municipalidades inspiradas en 
estos sentimientos destinan una partida 
de su presupuesto con el propósito de 
que sea distribuido con equidad y 
acierto entre los indigentes, el Consejo 
Deliberante resuelve: 


Art. 2: La Junta de Beneficencia 
remitirá mensualmente a la Intendencia 
la nómina de los que se hubiesen ins- 
cripto para que ella sea entregada a to- 
dos los facultativos que quisieran pres- 
tar gratuitamente sus servicios profe: 
sionales. 

Art. 3: Todo farmacéutico estará 
autorizado para despachar las prescrip- 
ciones de los facultativos que indicaran 
en las recetas los nombres de los enfer- 
mos, siempre que ellos se encuentren 
anotados en el registro llevado por la 
Junta de Beneficencia. 

Ant. 4: Los farmacéuticos presenta- 
rán mensualmente su cuenta en la In- 
tendencia y no serán abonadas sin pre- 
via autorizacióín de la junta creada por 
esta ordenanza. (13) 

Lejos ha quedado el tiempo en que 
el ejército y los gobernantes recurrían a 
las suscripciones populares para halla- 
nar el déficit de la población. una lenta 
y gradual organización permite ahora 
no sólo la existencia de centros de sa- 
lud sino que ellos están ayudados por 
comisiones o juntas de salud que con 
apoyo municipal ofrecen soluciones a 
los problemas del individuo 

Los festejos son ahora tan o más 
merecidos que en los primeros años 

Azul, pueblo de frontera se los ha ga- 
nado en buena ley 


10- Archivo del Museo del Azul (apuntes Dr. Ferro). 

11- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890. Museo del Azul. 

12- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890. Museo del Azul (204). 
13- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890. Museo del Azul (320). 
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Festejos populares 


De 1860 a 1880 la Capital recibe el 
impacto de una serie de novedades 
que harían historia a través de los 
años y del gusto popular: los fuegos 
artificiales son fabricados por un in- 
migrante italiano, Antonio Piratte, 
quien instala una pequeña fábrica en 
la Chacarita y se convierte en el único 
“maestro del fuego”. Al año siguiente 
la fotografía hace furor, no hay porte- 
ño sin su foto propia. En 1862 se 
inugura una confitería de nombre exó- 
tico “Los dos Chinos”. En 1866 se ins- 
tala por primera vez en la Capital, la 
electricidad; en 1867 se juega el primer 
partido de football en el campo del 
Buenos Aires Cricket Club. Es época 
de payadores y de ansiosa espera por 
un invento descubierto por un tal Edi- 
son: el fonógrafo. (14) 

Azul conoce los fuegos de artificio 
que pasarán a ser el elemento indis- 
pensable en festejos sacros y popula- 
res, mantendrá boticas y pulperías 
donde los naipes, la taba y el truco se 
unirán a los pobladores para escuchar 
payadores de paso y donde comenta- 
rán las constantes reglamentaciones 
que la municipalidad dictará para 
controlar las casas de baile y prostitu- 
ción. 

los bailes tendrán lugar todos 
los días domingo y días festivos desde 
la noche a la una de la mañana, exce- 
diendo esta hora el dueño deberá pa- 
gar una multa... no se deberá permi- 
tir la entrada a menores o hijos meno- 
res de domésticos sin previo consenti- 
miento de sus padres... los ebrios de- 
berán pagar una multa y serán inme- 
diatamente despedidos... se prohibirá 
la portación de armas (bastones, láti- 
gos, palos, etc.)... el dueño de la casa 
es responsable del orden y la morali- 
dad... los comisarios y demás agentes 
de policía tendrán libre entrada a los 
salones de baile y demás accesorios de 
él y quedan encargados del cumpli- 
miento de las órdenes...” (15). 

1886 conoce el auge de la nueva 
práctica de juego que los porteños 
practican en canchas ubicadas en la 
calle Rivadavia: la pelota a paleta y 
los comentarios apuntan a un extraño 
artefacto que está compuesto por 
“una rueda delantera grande y otra 
trasera pequeña que sirve para cabal- 
gar en él en equilibrio: la bicicleta ” 
(16) 

Azul se solaza en sus anuales car- 
navales donde se arroja agua y ele- 
mentos diversos al punto que la muni.- 
cipalidad debe prohibir: “bombas de 
papel o goma y cualquier otro objeto 
que pudiera ofender a los transeúntes. 
“Los concurrentes prudentemente es- 
condidos tras sus máscaras podrán ju 
gar con pomos, flores y confites. Los 
bailes públicos de máscaras que 
podrían realizarse los miércoles, sába 
dos y domingos, desde las 10 de la 
noche hasta las 4 de la mañana no per 
mitiendo la entrada a los mismos a las 
máscaras que representen personajes 
de la iglesia o el ejército o funcionarios 
públicos e impidiendo toda vestimenta 
indecorosa o que atente contra la mo 
ral. Tampoco se permitirán cantos. dis 





Rivera del arroyo “Calvú-Loevú”, Centro de Actividades 


Cívicas y Sociales en la calle Tapalquen (hoy Humberto 1?) 
y márgenes del arroyo (hoy, avenida Catriel). 


cursos O danzas indecorozas. Todo 
aquel que infrinja esta disposición será 
severamente multado. (17) 

Y, en 1879 recibirá la visita del 
Circo Raffeto. Previa autorización de 
la municipalidad, el conjunto de acró- 
batas dirijido por el Sr. Raffeto ac- 
tuará en beneficio de los edificios 
públicos, a tal efecto y en vistas de la 
generosa oferta del artista de la muni.- 
cipalidad nombra una Comisión for- 
mada por los señores: Peñalva, 
Dehré, Pourtalé, Abeberry, García y 
Leiría para que se hagan cargo de la 
organización del espectáculo. (18) 


Las diversiones se moderan, el 
Consejo Deliberante considera que: 
“se debe prevenir y reprimir la cruel- 
dad en los animales, por lo tanto las 
cinchadas de caballlos no pueden 
aceptarse en un pueblo culto, de tal 
modo acuerda que: 1) Quedan abso- 
sutamente prohibidas en todo el parti- 
do las cinchas de caballos. 2) Los que 
contraviniesen lo dispuesto en esta or- 
denanza incurrirán en la multa de 20$ 
o en su defecto 20 días de trabajos 
públicos”. Diciembre de 1887. 


La organización es total. Todo 
puede ser permitido mientras no se 
traspasen los límites de lo considerado 
correcto por el consenso de la mayoría, 
o de la mayoría representativa. La so- 
ciedad del pueblo se organiza, las deci 
siones se respetan o en caso contrario 
se pagan las multas que se decretan pa 
ra Circunstancias bien diversas 

“La Municipalidad en sesión de la 
fecha, acuerda y ordena: 


Art..1, Los infractores a las dispo- 
siciones municipales vigentes, incurri- 
rán en las multas que ha continuación 


se espresan: 
1. Edificar sin licencia $200 
2. Echar basuras y aguas servidas 
a la calle $20 


3. Sacar tierra de las calles o terre- 
nos públicos sin perjuicio de llenar el 
hueco, cada carro $50 


4. Pisar las veredas con carros $ 50 

5. Echar tierra, escombros, etc. en 
las calles sin permiso para ello $50 

6. Juegos prohibidos, el dueño de 
casa $ 500, 6 15 días de trabajos' 
públicos. 

7. Cada jugador $ 1006 5 días de 
trabajos públicos. ; 

8. Disparar armas de fuego $ 100 o 
5 días de trabajos públicos. 

9. Uso de armas prohibidas $ 1000 
5 días de trabajos públicos. 

10. Obstruir la vereda o calle con 
cualquier objeto que impida el tránsito 
público $ 50. 


ERAEGADLILLALALLAIAIAAIrArrrrrrrr........ 


14. Seducir peones o domésticos $ 
200 o 10 días de trabajos públicos. 
15. Vertir palabras obsenas en público$ 
50 6 2 días de trabajos públicos. 

16. Ebriedad en público $5004 
días de trabajos públicos. 


EARALAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAosss 4. ... 


18. Hacer daño en lo árboles de la 


plaza $ 200 
19. Animales sueltos o atados en la 
calle $20 


o 1 día de trabajo público. (19) 


14- LA RAZON- Historia viva- 1816- 1966. (Años 1860 al 1880). 
15- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890- Museo del Azul (175). 
16- LA RAZON- Historia viva- 1816- 1966. (Año 1886). 


17- Digesto de la Municipalidad de A 


zul- 1856- 1890- Museo del Azul (341-40) 


15- Llbro de actas de la Municipalidad- Museo del Azul (1U- pág. 447- 1879). 
19- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890- Museo del Azul (41). 
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Sin embargo no todo está multa- 
do, el 25 de Mayo de 1889 se festaja 
con fuegos de artificio, carrera de sor- 
tija y solemne Te-Deum. Se asistirá a 
un lunch y se destinará la suma de 20$ 
“que será entregada al Inspector Ge- 
neral, quien lo distribuirá convenien- 
temente, colocándolo en la Cucaña 
que habrá en la avenida Comercio, 
esquina Alvear para entretención de 
los menoress.” (20) 

En esos años, Azul contará ade- 
más con un Museo de Taxidermia a 
cargo del Sr. Enrique Renan, que fun- 
cionará en una parte del Salón Munici- 
pal, y conocerá el decreto por el que se 
autoriza la construcción de ciento cin- 
cuenta cuadras de afirmado de grani- 
to, de las cuales ciento veinte serán 
pavimentadas con empedrado mixto, 
y las treinta restantes con empedrado 
común. Además se nombrará a los Se- 
ñores E. Plot, B. Gabiña. T. Soriano, 
M. Lamas, J. Pourtalé, M. Leal, R. 
Dhers, J. del Bolívar, J. Clemente, y 
C. Medrano para que ornamenten y 
ejecuten los jardines y arbolado de la 
Plaza. (21) 


Ya parecen lejanos los tiempos de 
lucha contra el indio, de las precarias 
soluciones sanitarias, de los actos in- 
moderados. Azul con calles empedra- 
das, solemnes festejos, alegres desa- 
fueros y penitentes sanciones va ingre- 
sando en la ruta del progreso. Cómo 
no mencionar entre sus festejos más 
luminosos el de la inauguración del 
Ferrocarril del Sud: 


“Por aquí pasaron indios, 
después caballos de tropa, 
después tropas de carretas, 
después galeras sonoras... 


después pasaron los años... 
Hoy pasan locomotoras.” 


Allá por el año 1870, los aconteci- 
mientos inmediatos y mediatos ocurri- 
dos en el país, hacían que éste pasara 
por una etapa de inseguridad e inesta- 
bilidad general. De ahí que se aquieta- 
ra, por lo menos un instante ese cons- 
tante devenir de grandes capitales, 
que colocados en arriesgadas empre- 
sas, iniciaban el movimiento econó- 
mico que con ritmo cada vez más cre- 
ciente, ya se habían insinuado tiempo 
atrás. 

Por ello el Ferrocarril Sud presen- 
tó ese año un limitado proyecto de ex- 
tensión en las líneas ferroviarias ya 
existentes. Ello trajo como consecuen- 
cia que el Gobierno de la Provincia se 
viera precisado a enunciar el propósi- 
to de construir una línea de Merlo a 
Azul. Sin embargo ese proyecto no 
convenía a los intereses del Ferrocarril 
Sud, razón por la cual se presentó otro 
proyecto al Gobierno. En él se solici- 
taba una autorización para llevar la 
línea férrea a Dolores y construir un 
ramal de Altamirano a Azul y otro de 
Lomas de Zamora a Guardia del 
Monte, mediante una subvensión de 
500 libras esterlinas por milla. 

En 1872 la Legislatura de la Pro- 
vincia acordó esa subvención para la 
prolongación a Dolores, pero la negó 
para otros ramales. Sin embargo los 
trabajos continuaron y el año siguien- 
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te se logra inaugurar el tramo General 
Belgrano-Las Flores. 

Paulatinamente el Ferrocarril Sud 
se acercaba a Azul. El 8 de setiembre 
de 1876 se libró al servicio público la 
sección Carmen de Las Flores-Azul. 

Día de júbilo para el pueblo, que 
se viste de fiesta para recibir digna- 
mente a las autoridades que con tal 
motivo viajaron hasta él. El vecinda- 
rio reunido anticipadamente había re- 
suelto embellecer el pueblo: tapar 
“baches”, blanquear los frentes de los 
edificios públicos, demoler frentes en 
ruinas y “carpir la plaza”... Traían el 
Ferrocarril, junto con su estrépito, un 
hálito de progreso, una ráfaga civiliza- 
dora empezaría a dar magníficos resul- 
tados. (22) 

Empedrado, ferrocarril, plaza orna- 
mentada, salubridad, pobladores capa- 
ces de festejar como es debido los 
acontecimientos que engrandecían su 
pueblo. Una comunidad que se agran- 
da social y culturalmente al ritmo píca- 
ro y cautivante de la payada política: 


A o 





TA 


Antes la albaca en ortiga, 
Convertida se verá, 

El ombú en cañaveral, 

Y la parra dará espiga, 

Se hará el elefante hormiga, 

El avestruz, picaflor, 

Tacuara será el cóndor, 

Y tendrá el chancho conciencia, 
Que ver a la Presidencia 
“Rondin” le tome el olor. 


Dr. Dardo Rocha. Fundador 
de la Ciudad de La Plata 
o 
A EN A A] 
Y podrá verse otra cosa: / 
Al zorrino sin olor, / 


Volar el sapo en redor, 

De la luz cual mariposa, 
Una carrera furiosa, 

De tortugas parejeras, 
Concluirse las curanderas 
Por dedicarse a la ciencia; 
Mas no que a la Presidencia 
Se suba por escaleras. 


Pialarán de frac y guantes, 
En las yerras los paisanos, 
Los cajetillas livianos 

Por diferenciar lo de antes 
Con espuelas retumbantes 
Bailarán en los salones; 

Los viejos más barrigones 
Quedarán como fideos 

Si “Rodin” ve los empleos 
Que sueña en sus ambiciones. 


Primero habremos de ver 

A un burro haciendo oración, 
Y bailando el pericón 

En el aire a una mujer, 

A un hábil sastre coser 

Con la aguja de marear, 

Y a un zapatero curar 

La indigestión con cerote, 

Que Rocha aunque se alborote 
El mando llegue a alcanzar. 


Tal entonaba un payador azuleño 
en las reuniones políticas contrarias a 
la candidatura del Doctor Dardo 
Rocha para la presidencia de la Re- 
pública según lo atestigua la edición 
de la “Enseña Liberal” del 17 de 
febrero de 1886. 


20- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890- Museo del Azul- (390) 
21- Libro de actas de la Municipalidad de Azul- (11- pág. 3998). 
22- Apuntes del Dr. Bartolomé J. Ronco- Museo del Azul. 
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Educación 


La documentación que tenemos 
en el Archivo Histórico de Azul es 
pobre y escasa si queremos investigar 
sobre los orígenes de la educación en 
nuestro medio. Siendo la autoridad 
máxima del pueblo en sus comienzos, 
el Juez de Paz y el Comandante de: 
Fuerte, es de suponer que toda la 

y documentación, es- 
tuviera concentrada en esa dependen- 
cia. Sin embargo debemos recordar 
que las luchas con el indio, escasos 
medios de comunicación, cambios 
contínuos de Jueces y autoridades lo- 
cales y otras muchas visicitudes de la 
vida de frontera hacen suponer que los 
archivos no fueran tan completos y 
cuidados como lo suponemos actual- 
mente. 

El Juzgado de Paz de Azul tuvo 
una papelería copiosa, según se 
desprende de los inventarios respecti- 
vos; pero a los fines de estudio de otra 
índole todo eso se dispersó no volvien- 
do nada a su lugar de origen. 

De todos los censos, y estadísticas, 
remisión de útiles y productos, postas, 
etc... de la primera época no hemos 
encontrado nada que se refiera a es- 

as. 


Recién cuando se instala la Corpo- 
ración Municiapl se empiezan a en- 
contrar algunos informes, aunque po- 
siblemente muy incompletos, pues la 
Municipalidad, centro también de la 
autoridad antes de constituirse el Con- 
sejo Escolar en 1878, tuvo sus vicisitu- 
des además del incendio que quemó 
parte de sus instalaciones. 

En el censo o Estadística del mes 
de junio de 1854, con ser tan completo 
figuran en él: una iglesia, un cuadro 
con cuarteles como para 600 soldados, 
casas de negocios debidamente especi- 
ficadas por ramos, pero no figura pa- 
ra nada la escuela. Con motivo del ju- 
ramento público de la nueva constitu- 
ción del Estado en el mes de julio del 
mismo año, a pesar de tener las actas 
del juramento del Juez de Paz, del cu- 
ra vicario, alcaldes y demás autorida- 
des y del pueblo todo, tampoco figura 
para nada el maestro y la escuela 
pública, lo que nos hace suponer que 
en ese tiempo la escuela no existía y 
que recién se fundó ese año. (23) 

Para ser que la escuela de varones 
dependiente del Departamento de Es- 
cuelas, y la de niñas dependiente de la 
Sociedad de Beneficencia de la Capi- 
tal, se crearon e instalaron en 1854. 
Referente a la primera tenemos una 
nota en que vecinos de Buenos Aires, 
Sres. Pedro Blanco, Antonio Ferros, 
Francisco Burgos y Manuel Parodi, 
proponen al Departamento para pre- 
ceptor de la Escuela de Varones al Sr. 
José Carlos O'Donell. 

Cuarenta alumnos inauguraron su 
única aula. Ocupaba el puesto inicial 
Encarnación Irene Navas, siguiéndole 
en orden de lista Rogaciano Zapata, 
Transito Montenegro, Teófilo Alcan- 
tara. (24) 

Pero no todo comienzo fue bueno, 
o claro para la investigación histórica: 

El Juzgado de Paz con nota del 29 de 


agosto y 15 de octubre de ese año pide 
la remoción del citado preceptor por 
considerarlo inapto para esas fun- 
ciones. Tan importantes serían los 
cargos que el Departamento con fecha 
20 de noviembre dispone que dicho 
preceptor cese de inmediato en sus 
funciones y en la misma fecha nombra 
en su reemplazo a Don Miguel Ituar- 
te. 

En 1855, año en que prácticamen- 
te empieza la enseñanza pública en 
Azul, de acuerdo con los datos que po- 
seemos, con la Escuela de Varones en 
pleno funcionamiento bajo la precepto- 
ría de Don Miguel ltuarte, el pueblo ad- 
quiere un hombre más en su historia. 

Don Miguel Ituarte, patriota de 
ley participa de todas las obras de 
benficencia a su alcance. Ayuda al ge- 
neral Escalada en la construcción de 
la nueva Iglesia, participa en la reco- 
lección de fondos para el rescate de 
cautivas, y finalmente como docente 
nato intensifica la educación escolar 
primaria. En 1856 una de las calles de 
Azul llevó su nombre. 

La instalación de la Escuela de ni- 
ñas tuvo más dificultades, sobre todo 
para proveer el cargo de preceptora. 
Era difícil para cualquier mujer cam- 
biar el ritmo y los medios de vida de la 
capital por los del pueblo de frontera. 
Pero el 12 de abril de ese año: 1854 la 
Señora Carmen Bordera acepta el 
cargo. La Comisión Inspectora de 
Azul, la Corporación Municipal en 
pleno y los vecinos la esperaron en su 
lugar de arribo. Viajó en una lenta y 

No sabemos con exactitud el día 
que se abrió esa escuela de niñas, pero 
en junio del mismo año, cuando el 
Gobierno aprueba el presupuesto de 
gastos que se le remitiera por el Juzga- 
do de Paz, la correspondencia entre 
ambos son la pauta indiscutible de su 
funcionamiento. Esas notas hacen re- 
ferencia a los reiterados pedidos de 
ayuda para sostener la escuela y los re- 
taceos del Gobierno que alega el ago- 
tamiento de las finanzas requiriendo 
en todo momento el apoyo popular. 
Sin lugar a dudas uno de los proble- 
mas más acuciantes fue desde el pri- 
mer momento la falta de edificio. 

Al tocar este tema recordamos un 
documento que cita el Dr. Ronco 
reclamando para el ciudadano Ma- 
nuel Belgrano el recuerdo inborrable 
de todos aquellos que comprendieron 
y comprenderán el valor de las educa- 
ción. El documento y la recordación 
son los siguientes: 

“El gobierno ha tomado en consi- 
deración su nota del 2 de mayo de 
1855, en que manifiesta Usted haberse 
instalado, hace un año, el Juzgado de 
Paz en una casa del Sr. Manuel 
Belgrano, quien no ha querido recibir 
los alquileres y propone que los tres- 
cientos pesos mensuales, solicitando la 
cooperación del Gobierno, sean para 
la construcción de una escuela. 


En contestación el infrascripto ha 
recibido encargo de decir a Usted ma- 
nifieste al ciudadano Manuel Belgra- 
no el aprecio con que ha mirado el 
Gobierno su desinteresado proceder, 
según lo expresa Usted en dicha nota, 
la cual se manda en la fecha a publi- 


car, 


Respecto a lo demás que contiene, 
desde que el Sr. Manuel Belgrano per- 
siste en su patriótico propósito de no 
querer aceptar alquileres, a juicio del 
Gobierno, el modo de gravarle menos 
es la construcción de un edificio para 
escuela, destinando a ese efecto los 
trescientos pesos mensuales y los auxi- 
lios voluntarios del vecindario, a los 
que el Gobierno agregará los suyos.” 


como muestra. 
Presente a su señora mis saludos 


más respetuosos, lo saluda con la más 
ditinguida 


consideración. 
Mario C. Belgrano 


Archivo del Museo del Azul- Año 
1946. 


23- Apuntes del Dr. Bartolomé J. Ronco- Museo del Azul. 
24- Bartolomé J. Ronco- El Pueblo 1946. 
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En esos días se usaban como libro 
de lectura: el Silabario de Sastre y la 
Anagnosia, más tarde se aumenta la 
lista con los libros de lectura del Dr. 
Wilde, el Diccionario de Artes y Cien- 
cias, la Geografía de Smith, etc. 

Las asignaturas se dividían en: 
Doctrina Cristiana y Moral, Gramáti- 
ca Castellana, Lectura, Geografía, 
Aritmética, Escritura Regular y Fran- 
cés. (24) 

Era práctica en aquellos años, dar 
exámenes públicos finales en Julio y a 
fin de año. Los examinadores eran ve- 
cinos seleccionados y se otorgaban 
premios que consistían en medallas de 
plata y libros donados por el Gobier- 


no. 

Los días de exámenes eran días de 
fiesta para el pueblo, aunque no para 
los educandos, y se realizaban en lu- 
gares públicos: la escuela, la iglesia, o 
salón de fiestas. 

Los premios que se adjudicaron en 
1855 fueron: 


“Escuela del Estado-Lista nomi- 
nal de los niños que fueron pre- 
miados, en la adjudicación que tuvo 
lugar el 16 del corriente: 

Premios de 1* clase: Dionisio 
Dhers. Encarnación Navas. José lIrri- 
berria. Ignacio lagos (moral). 

Premios de 2* clase: Urbano Pa- 
via. Ignacio Lagos. Wenceslao Balles- 
teros. Encarnación Navas. 

Premios 3* clase: Cayetano Cabe- 
zitas. Donato Cruz. Apolinario 
Rodríguez. Víctor Nereo Delgado. 
Fabio Suárez. Ruperto Dhers. Angel 
Ríos. 


Otro de los factores que atentaba 
contra la educación estable era algo 
que de algún modo y tras cientos de 
años aún nos afecta hoy: la deserción 
escolar: 

Departamento de Escuelas, 
Buenos Aires febrero de 1856. 

“Al Sr. Juez de Paz del Partido de 
Azul, 

No pudiendo ser indiferentes al 
infrascripto las repetidas quejas eleva- 
das por los preceptores de la campaña 
sobre la poca concurrencia de niños a 
las escuelas públicas, debido a la igno- 
rancia y omisión de los padres, dejan- 
do así burladas en gran parte las espe- 
ranzas que el gobierno y el país abrigan 
al costear los costos de estos estableci- 


infrascripto 
tinuación la resolución que el superior 
gobierno ha tenido ha bien dictar a es- 
te respecto: 
En cuanto a la inasistencia de gran 
parte de los niños a dichas escuelas de 
que habla la mencionada nota, el 
infrascripto debe expresar a Usted 
también que el Gobierno espera incite 
a las autoridades locales a que paten- 
ticen a los padres de aquellos niños los 
inmensos bienes que reportarán éstos 
adquiriendo una educación que nada 
cuesta, y aún que tomen algunas me- 
didas para lograr que los esfuerzos y 
deseos del gobierno a este respecto no 
sean esterilizados por la indolencia o 
la torpeza. 

Al dejar cumplido este superior 
mandato, le resta solo al infrascripto 
recomendar al Sr. Juez de Paz que ya 


citando el celo del >r. Cura para que 
en las reuniones de los feligreses en el 
Templo les haga sentir la convenien- 
cia de que manden sus hijos a las es- 
cuelas, o ya de acuerdo con la Munici- 
palidad se tomen medidas obligato- 
rias para conseguir este fin. 

Dios guarde a Usted muchos años. 
José Barros Pazos. (26) 

En cuanto a la Escuela de Niñas, 
poco es lo que sabe de sus comienzos 
salvo que la Sra. Amalia Sosa de Lo- 
bato fue su preceptora durante 20 
años, es decir hasta 1878, fecha en que 
el primer Consejo Escolar (recién 
constituído) la declara cesante por in- 
competencia. 

20 años que la Corporación Muni- 

cipal reconoció al dar un voto de 
aplauso y agradecimiento. 
+ Ese mismo año siendo Domingo 
Faustino Sarmiento presidente del 
Departamento de Escuelas, recomien- 
da levantar un censo completo de las 
escuelas locales: 

“Al Sr. Juez de Paz, Presidente de 
la Municipalidad del Partido de Azul. 

Encargado por el Superior Go- 
bierno de recoger los datos necesarios 
para informarle del estado de la edu- 
cación primaria que se da en los es- 
tablecimientos públicos y particulares 
a los niños que asisten a ellos me a re- 
comendado dirigirme a Usted para 
que por su conducto transmite al mis- 
mo los de esa Municipalidad encarga- 
do de las escuelas comprendidas en su 
Partido, los interrogatorios impresos 
que le acompaño a fin de que, bajo su 
inspección los Maestros respondan con 
exactitud a las preguntas que se le di- 
rigen. 


Como los establecimientos de este 
género no son muchos la tarea es fácil 
y puede a falta de funcionario encar- 
garse a un buen vecino pero sería 
deplorable que por omisión o negli- 
gencia u otras causas, quedase alguna 
escuela o establecimiento de educa- 
ción, de uno u otro sexo, sin dar sus 
datos; pues los alumnos que reciben 
instrucción en él faltarían en el resu- 
men general de todo el Estado. 

El Municipal encargado de velar 
en el exacto desempeño de este deber, 
o quien hubiese de suplir su falta de- 
berá poner a la cabeza de los cuadros 
del Partido, Cuartel y Sección en que 
se hallan las escuelas y firmar al pie 


los cuadros para codificar que los da- 
tos plalos son nn y acompa- 


ñarlos con un informe suyo, dirigido al 
Departemento de Escuelas, en que ha- 
ya redactado sencillamente una exposi- 
ción de la capacidad y contracción de 
los Maestros y Maestras, la fama de 
que gozan, la eficacia, la enseñanza, 
las dificultades que oponen las familias, 
las distancias, los niños mismos, la asis- 
tencia de éstos y si previendo la mala 
voluntad de los padres con cuantos 
otros detalles, juzga conveniente a fin 
de ilustrar a las autoridades sobre las 


necesidades de la educación. 
Interesa mucho saber qué dona- 


ciones han hecho los vecinos, los 


nombres de los donantes en favor de 
las escuelas y las sumas y donativos 
que para casas de escuelas y su sostén 
hubiesen a fin de conocer el espíritu 
público y no dejar ignoradas tantas 
acciones. 


Como está limitado el trabajo, el 
infrascripto espera el celo dl Juez de 
Paz contribuya a que sean devueltos 
los interrogatorios a la posible brevedad 
pidiendo ejemplares impresos si no 
bastasen los-que se remiten. 

Dios guarde a Usted muchos años. 

Domingo Faustino Sarmiento (27) 


En 1860 se nombra inspectora de 
Escuelas a la Sra. Martina Rebución de 
Rivas y después a la Sra. Francisca Al- 
varez de Lavié, y se fundan bibliotecas 
en las dos escuelas existentes. En 1870 
en una nota dirigida al Sr. Presidente 
de la Municipalidad D. José Botana, 
informando sobre una campaña de va- 
cunación antivariólica, nos encontra- 
mos con los nombres de los directores 
de las escuelas públicas: 

“Francisco Juldain. Octavio Sestía. 
Madame Vitré. Madame Garrós. Lucía 
Zabaleta. Señoritas Oliveira. Margarita 


Ludueña. Amalia S. de Lobato. 
Existe otro establecimiento de edu- 


cación en la casa que fue del Dr. Le- 
onardo Brid ignorando el nombre de su 
director. 

Dios guarde a Usted muchos años. 
Federico Olivencia.” (28) 

En 1872 se trata de llevar la edu- 
cación primaria a los cuarteles más 
poblados de la campaña y se eligen 
Cacharí y La Verde, solicitando ayu- 
da pecuniaria a los vecinos, surgiendo 
así las “primeras escuelas rurales”. 

En 1887 la Corporación Munici- 
pal, crea el Consejo Escolar para que 
tome a su cargo todo lo referente a 
Educación. 

En la sesión del 19 de octubre con | 
la presencia del Inspector de Escuelas 
Dr. Larrain se nombran las personas 
que lo han de formar: Cura párroco 
D. Bernardino Legarraga- D. Federi- 
co Olivencia- D. Torcuato Soriano- 
Dr. Francisco Oztoalaza- D. Martín 
Abeberry; suplentes: Sr. José Botana- 
Valentín Sinclair- Mariano Roldán- 
Mariang Puente y Manuel Bonorino. 

En 1882 existían en Azul 7 es- 
cuelas, doce maestros o preceptores, 
281 alumnos varones y 270 niñas. De 
las mismas 4 funcionaban en Azul, 1 en 
Cacharí, 1 en Parish, 1 en paraje “Las 
Cortaderas”. (29) 

El 18 de agosto de 1886 en el men- 
saje del presidente Roca y del mi- 
nistro Wilde, aparece yá el proyecto 
de funcación de la Escuela Normal de 
Azul. Renovado el Poder Ejecutivo, el 
diputado Lainez reproduce el proyec- 
to y la ley de creación se dicta el 10 de 
noviembre de ese año. El decreto de 
organización aparece el 23 de marzo 
del año siguiente firmado por el presi- 
dente Juárez Celman y el ministro 
Posse. 

La Escuela Normal de Azul co- 
mienza a funcionar el 26 de junio de 
1887 en el local de la Escuela Gra- 


25- Archivo del Museo del Azul- apuntes. 

26- Documentos del Archivo del Museo del Azul- 1856- folio 33. 

27- Documentos del Archivo del Museo del Azul- 1856- folio 53. 

28- Libro de actas de la Municipalidad de Azul- Museo del Azul (1867- 70). 
29- Arcángel Meo Guzmán- EL TIEMPO- 9 de Julio de 1967. 
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duada, cedida en préstamo por el go- 
bierno de la Provincia. 

En 1888 el Digesto N* 351 de la 
Municipalidad de Azul considera el 
problema del terreno para esa Escuela: 


"Considerando: 

1. Que el terreno aceptado por el 
señor ministro de J.C. e 1. Pública no 
se puede adquirir inmediatamente 
por pertenecer a una testamentaría 
aún no terminada; 

2- Que es urgente necesidad el ad- 
quirir otro terreno que sea en iguales 
condiciones al ofrecido para cederlo 
en forma al señor Ministro a fin de no 
demorar por más tiempo la construc- 
ción del edificio para la Escuela Nor- 
mal; 

3- Que la manzana de propiedad 
de Don Fortunato Gómez, por su posi- 
ción central es la más adecuada al obje- 
to que se tiene en vista, por estas consi- 
deraciones el Honorable Consejo Deli- 
berante acuerda y sanciona: 


Art. 1%- Autorízace a la Intenden- 
cía para adquirir en compra la citada 
manzana de terreno ubicada entre las 
calles Colón, Entre Ríos, Córdoba y 
Rivadavia. 

Art. 2%- El máximun del precio 
que podrá abonarse por dicho terreno 
son 8 mil $. 


Floriano Riviere (presidente), Ri- 
cardo Navarro Oubiñas (secretario). 
(30) 

El 14 de noviembre de 1908 fue 
inaugurado su local actual y desde 
1912 lleva el nombre de Bernardino 
Rivadavia. 


De ser un fuerte “parador de malo- 
nes” hasta llegar a poseer ordenanzas 
municipales para cada uno de los actos 
indebidos de sus, todavía, bravos 
pobladores; después de grandes y 
sangrientas luchas contra el indio y 
dentro del ámbito de la política de la 
Capital, Azul va surgiendo en su reali- 
dad de sociedad organizada, de so- 
ciedad conciente de sus deberes cultu- 
rales: educación, higiene, festejos, 
ferrocarril, correo, alumbrado público, 
pavimentos, bibliotecas, publicaciones. 

Si las estructuras del hombre 
pueden alguna vez, es probable que 
siempre, asombrarnos qué pensar de 
estos escasps sesenta y tantos años en 
que Azul convierte el fuerte en pueblo 
con miras de ser reconocido como 
ciudad de avanzada. 


Sólo sesenta años transcurrieron 
desde la fundación. Sesenta años de 
luchas, pérdidas, necesidad de apoyo 
entre convecinos, frustraciones ante 
rechazos del Gobierno de la Capital, 
alegrías ante los logros íntimos tal como 
lo manifestaban en esos “exámenes 
públicos” donde sin tapujo alguno era 
juzgado el valor del preceptor y el tra- 
bajo y la dedicación del alumno. 

Desde los oscuros orígenes de la 
delimitación de un solar para escuela 
hasta el decreto de compra de un terre- 
no para la Escuela Normal, desde 
cuarenta alumnos iniciales hasta un 
censo que habla de 7 escuelas y más de 
seiscientos alumnos, desde una lista 
inicial de pocos libros para todos 


(aunque se leyeran otros más, entre 
quienes los traían desde Buenos Aires 
o el extranjero) hasta la formación de 
una biblioteca pública que recibiera do- 
naciones de Estanislao Zeballos y Dr. 
E. Wilde. 

Sólo sesenta años y muchas ganas 
de ser, en este Azul de fines de siglo 
que se enorgullece de presentar en el 
año 1890 una Memoria del Consejo 
Escolar impresa en el Establecimiento 
Tipográfico de El Pueblo sito en Riva- 
davia 245 que afirme “que en Azul fun- 
cionan 15 escuelas, detalladas del si- 
guiente modo: 


1- Elemental de Varones, con un 
preceptor y cuatro ayudantes. 


2- Elemental de Niñas, con una 
preceptora, una subpreceptora y aun 
ayudante. 


3- Infantil mixta, con una precep- 
tora, una subpreceptora y un ayudan- 
te, 

4- Idem, escuela rural de Parish. 

5- Idem, escuela rural Las Corta- 
deras. 

6- Idem, escuela rural de Cacharí. 

7- Idem, urbana sita en calle Are- 
nales 152. 

8- Idem, urbana sita en calle Bur- 
gos 419. 

9- Idem, rural Las Cortaderas. 

10- Idem, rural Las Chacras E.N. 

11- Idem, urbana sita en calle Bur- 
gos 78. 

12- Idem, urbana sita en calle Co- 
mercio 84. 

13- Idem, rural Parish. 

14- Idem, rural La Corina. 

15- Idem, rural Shaw. 


(ver ilustraciones) (31) 





Escuela Normal Mixta “Bernardino Rivadavia” 


gloria cultural de la Ciudad del Azul. 


30- Digesto de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890. 
31- Memoria del Consejo Escolar del Azul- año 1890. 
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PERSONAL DOCENTE 
E! personal docente que ha funcionado en el curso actual, está demostrado en el cuadro que sigue: 
Cuadro demostrativo de las escuelas que han funcionado en 1890 y personal docente de las mismas, á fin de año, etc. 









NOMBRES 
Y APELLIDOS 


Alberto Doyere 
Zoé M de Doyére 
alentin Fernande 

Cirilo Kamirez 

Fernando Peiré 

Maria Cabral 


eledonia Gonzalez 


Carmen Almeyda 
Pilar Alunso 
Ana Campot 

Cipriana Silva 
Josefa S. de Sanga 
Inés Sanga 
Elisa Riviere 
Antonio Scaccia 
José M. Loustalot 
Angel Rodriguez 
Juan Font 
Miguel Giudice 
Belmira Pinto 
Severina Suarez 
Julia Pinto 
Maria L. Reulet 
Catalina Reulet 

Paula Montenegro 

Bernardino Tenca 
Luis Herrera 

Ernestina Pueta 
Anastasia Cabrera 
Natividad Lopez 
Isidora Fernandez 
Pio Sanga 
Jorge Riera 
Cárlos Cotick 


OLNAIKIOVN 141 ONV 
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1844] Fra ncesa 


1861 id 
1873] Argentina 
1874 id 
1876 id 
1867 id 
1868 id 
1871 id 
1874 id 
1874 id 
1873 id 
1853] Italiana 
1873 id 
1872] Argentina 
189) Italiana 


18491 Francesa 
1874] Argentina 


1840] Española 
1875] Argentina 
1868 id 
1870 id 

187 id 

187: id 
1873 id 
1874 id 
1859/ Italiana 


1859 Argentina 


1873 id 
1874 id 
1869) id 
187 id 
1848] Italiana 


1846] Española 
1852) Francesa 


EXAMENES DEL AÑO 1890 
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id 
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id 
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id 
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id 
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j 
Viudo 


CATEGORÍA 
DEL DIPLÓMA 


Preceptor E** de la P*, 


Profesora Normal N*, 


Maestro N*. español 


Sub-P***, Itil, de la P”. 


Maestra Normal N*, 


Maestro N*. itáliano 
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"e Lo Biblioteca Popular de Azul 


El 13 de junio de 1872, el Sr. Juez 
de Paz de Azul recibe una circular fir- 
mada por Palemón Huergo. En dicha 
circular la Comisión Protectora de las 
Bibliotecas Populares le comunicaba: 

“A propósito de requisiciones reci- 
bidas por esta Comisión, de diversos 
puntos donde se está preparando la 
fundación de Bibliotecas Populares, 
respecto de los precios de los libros es- 
pesificados en el catálogo contenido en 
el primer número del Boletín de las 
Bibliotecas, tengo el honor de dirigirme 
a Usted para manifestarle el pensa- 
miento de la Comisión al respecto. 

No es posible determinar a punto 
fijo el precio de los libros, por diferentes 
causas. En primer lugar un mismo libro 
puede valer el doble o el cuádruple 
más o menos, según la edición o la en- 
cuadernación; muchas veces el precio 
depende de la mayor o menor deman- 
da o de su abundancia o escacez en los 
mercados de su producción o en los de 
su consumo, y por fin, hay muchas 
otras causas que influyen a la alteración 
de los precios de los libros. 


LAOCGALALELIECACAACEACICAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA 


Aprovecho esta oportunidad, ten- 
go encargo de la Comisión que presido 
para manifestar a Usted que habiéndo- 
se creído por varias asociaciones que se 
ocupan de reunir fondos para estable- 
cer bibliotecas, que la que lei del H. 
Congreso favorece con otro tanto sola- 
mente el importe de la primera remesa 
que hagan en dinero, dichas aso- 
ciaciones se empeñan en reunir las ma- 
yores sumas que es posible; y como es- 
ta interpretación es arbitraria y perjudi- 
cial a la pronta fundación de bibliote- 
cas, la Comisión cree de su deber de- 
sautorizarla, sosteniendo lo que la lei 
expresa claramente, y que ya se ha 
practicado en varios casos a saber: que 
cada vez que una asociación consti- 
tuída para fundar una biblioteca popu- 
lar, remita una suma cualquiera de di- 
nero, aunque sea por la centésima vez 
que el Gobierno Nacional tiene la obli- 
gación de contribuir con una suma 
igual, mientras que una lei posterior no 
que modifique la que está vigente, no 
habiendo por otra parte, motivos para 
presumir que esa modificación tenga 
lugar en poco tiempo, desde que 
aquella lei recién comienza a producir 
sus benéficos frutos. (32) 


LE. e... .. nn. e... n.n......o.... e... ............s 


La Biblioteca Popular de Azul esta- 
ba en sus comienzos, el Gobierno Na- 
cional a través de su Comisión Protec- 
tora de las Bibliotecas Populares le 
prestaba su más alto apoyo. 

2 de diciembre de 1872: el Sr. Elías 
Zerolo acepta con infinita gratitud su 
designación como miembro organiza- 
dor de la futura Biblioteca Popular del 
Azul. Su nota es clara y precisa: *... co- 
mo extrangero, afirma, faltaría a un 
sagrado deber de gratitud para con este 
hospitalario país si no aceptase...” fi- 
nalizando con la consideración expresa 
que debe haber movido a todos los in- 
tegrantes de aquella primera comisión: 


Biblioteca de Azul, (hoy 
“Bartolomé J. Ronco”. La 


más importante dentro del 
centro de la Provincia de 
Buenos Aires. 


=... trabajar por la pronta fundación de 
la Biblioteca que considero como base 
de la regeneración político-social de es- 
te, como de todos los pueblos.” (33) 

En la misma fecha Juan Dhers, casi 
repitiendo los conceptos del Sr. Zerolo 
acepta integrar la Comisión Fundado- 
ra. 

Finalmente el 3 de diciembre de 
1872, La Cosmopolita, Sociedad de 
Instrucción y Recreo de Azul, se dirige 
por nota al Sr. Presidente de la Munici- 
palidad del Partido a fin de informarle 
que: 


“En sesión celebrada en la noche 
del 2 por la C.D. de esta Sociedad que 
tengo el honor de presidir, se dió lectu- 
ra a su nota del mismo día y aceptando 
con la mayor satisfacción su buen de- 
seo de que una Comisión de la 
“Cosmopolita” a la ya designada por 
esa Honorable Corporación el 27 del 
mes p.p. para trabajar por la pronta 
fundación de la B.P. del Azul, nombró 
a los Sres. siguientes: 

Socios Protectores: José Garrido; 
Francisco Cesio; Blas Dhers; Eduardo 
Plot. Socios Activos: Aquiles Pueysse- 
gur; Federico Massios; Manuel Echave. 


Firman el comunicado como presi- 
dente: Elías Zerolo, como secretario: 
Manuel Echave. (34) 

De este modo la Comisión 
nombrada por la Cosmopolita reforza- 
ba la ya designada por la Municipalidad 
y se ponía en práctica el proyecto del 
Sr. José Botana de fecha 27 de no- 
viembre de 1872 por el cual se cedía 
local en la Municipalidad, se donaban 
5000$ y se creaba la Comisión Funda- 
dora de la Biblioteca Popular del Azul. 





La misma Biblioteca Popular que 
en 1876 escribe al Sr. Encargado de la 
Biblioteca Popular del Azul en Buenos 
Aires para solicitarle un cange de los 
libros repetidos que en gran cantidad 
ya poseía. La misma que en 1892 tiene 
como bibliotecario a Dn. Manuel G. 
López, y que en el Acta de su primera 
sesión ordinaria, celebrada el 10 de 
mayo de 1892 decide: 

“1- Nombrar una comisión com- 
puesta por los Sres. Recke, Bonnet, 
Dominique y Nigoul, que podrá subdi- 
vidirse en dos para el más fácil desem- 
peño de su cometido, encargada de re- 
colectar entre el vecindario, fondos con 
destino a la Biblioteca y todo objeto 
que pueda ser útil al fin que se persi- 
gue. La Comisión encargada de procu- 
rar libros, como donativos y socios se 
designará en otra oportunidad. 

2- Nombrar a los Sres. José 
Darhampé y Artuto Barros, para que 
convengan en nombre de la Comisión 
con la empresa del “Circo Arena”, la 
forma, día, etc. en que debe verificarse 
la función que esa empresa ha ofrecido 
a beneficio de la Biblioteca. 

3- Sacar por Secretaría a Licita- 
ción, durante el término de cinco días 
la construcción de una sección de los 
armazones de una Biblioteca debiendo 
ser éstos de pino blanco encerado y ser 
abiertas las propuestas que se presen- 
ten en la sesión del lunes próximo re- 
servándose la Comisión el derecho de 
aceptar la que crea más ventajosa o de 
rechazarlas a todas. 


4- Encargar un sello de metal, con 
la inscripción “Biblioteca Popular de 
Azul” y de adquirir en compra los libros 
de actas, de asistencia y demás que pu- 
dieran ser necesarios. 


32- Libro de actas de la Municipalidad de Azul- Museo del Azul (1871- 80- 133). 
33- Libro de actas de la Municipalidad de Azul- Museo del Azul (1872- f: 321). 
34- Libro de actas de la Municipalidad de Azul- Museo del Azul (1872- f: 325). 
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5- Aceptar y agradecer al Sr. Bon- 
net, el ofrecimiento que hace del local 
de su Escribanía, para las reuniones de 
la Comisión Directiva e instalación pro- 
visoria de la Secretaría. 

6- Designar los días Lunes y Vier- 
nes de cada semana, a las 7 y media de 
la noche, para celebrar sesión ordina- 
ria. 

7- Autorizar al Sr. Presidente para 
gestionar de la Sucursal del Banco de 
la Provincia la entrega íntegra de los 
fondos depositados en ella desde el 
año 1874, con destino a la Biblioteca 
Popular. 

Con lo que terminó la sesión. 
Ramón Díaz, secretario  E.F. Recke, 
presidente. (35) 


La Biblioteca Popular de Azul esta- 
ba en pié, el inventario general de sus 
existencias nos hablan de su importan- 
cia: 


“(57) cincuenta y siete Lotes con 
(740) volúmenes consistentes en nove- 
las, revistas, guías, folletos, en Espa- 
ñol, Francés, Alemán e Italiano: en- 
cuadernados a la rústica. 

Un lote con (293) volúmenes, de 
novelas varias, revistas, folletos, en Es- 
pañol, Francés, Italianos, encuaderna- 
dos en pasta y media pasta. 

2- tomos “Las Calles de Barcelo- 
na”. 


3- tomos “Registro Oficial de la Re- 
pública”. 
3- tomos “Historia de San Martín”. 
4- tomos “Historia de San Martín”. 
5- tomos “Historia de Belgrano”. 
3- tomos “Historia Universal”. 
3- tomos de los Griegos. 
2- tomos de América Literaria. 
2- tomos Movimiento Republicano. 
4- tomos Diccionario Enciclopédi- 
co. 
3- tomos Ayer Hoy y Mañana. 
1- tomo Flores de Italia. 
1- tomo Atlas Geográfico Univer- 
sal. 


Es sin duda importante verificar es- 
te inventario con las obras literarias que 
dentro y fuera del país habían surgido 
en este período que va de 1856 a 
1895. Por ejemplo no olvidar que en 
1857 París conocía a “Madame Bo- 
vary” de Gustave Flaubert y “Las Flo- 
res del Mal” de Charles Beaudelaire, y 
que Buenos Aires conoce el recién fun- 
dado periódico “La Reforma Pacífica” 
de Calvo y Soto quienes defienden la 
Confederación, y que los escritos de 
sus opositores: Alsina, Mitre, Marmol y 
Sarmiento se publican desde otro pe- 
riódico: “El Tribuna”. 


Que en 1859 se publican “El orígen 
de las Especies” de Charles Darwin y 
en 1862 “Los Miserables” de Víctor 
Hugo y “Padres e Hijos” de Ivan Tur- 
gueniev, apareciendo en Buenos Aires 
un nuevo diario fundado por Bartolo- 
mé Mitre: “La Nación Argentina”. 

Que 1864 es el año de la más gran- 
de creación de la literatura rusa del 
siglo pasado: “La Guerra y la Paz” de 
León Tolstoi, y 1866 da a luz “Crimen 
y Castigo” de Fedor Dostoiesvski y la 
Argentina ofrece al mundo el “Fausto” 
de Estanislao del Campo. 
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Sr. Emilio F. Recke 

Presidente de la Comisión 

Fundadora Provisoria del 
año 1892 


sus dos obras más importantes en el 
campo de la poesía gauchesca: 
“Santos Vega” de Hilario Ascasubi y 
“Martín Fierro” de José Hernández. 

Que 1876 habla de un censo de to- 
do el país que arroja las siguientes su- 
mas: 2.223.189 habitantes, de los 
cuales el 80% es analfabeto. (36) 

Que en 1893 entre los libros más 
leídos en el país figuran “Conflictos y 
armonías de las Razas de América” de 
Domingo F. Sarmiento y “Historia de 
la República Argentina” de Vicente F. 
López, y que en 1884 lo era 
“Juvenilia” de Miguel Cané. 

Que 1887 conoce la “Historia de 
San Martín” de Bartolomé Mitre, y que 
en 1893 Joaquín V. González publica 
“Mis montañas”. 





Sr. Silvano Bonnet 
Miembro de la Comisión 
Fundadora que se destacó 
por su acción eficiente 





Sr. Arturo Lopéz Claro 
Iniciador de la Biblioteca 
Popular del Azul 
en el año 1892 


Que 1867 Jorge Isaac provoca un 
vendaval de suspiros con su “María” y 
Carlos Marx un vedaval que rompe 
estructuras socio-económicas con su 
“Capital” 

Que en 1870 Lucio V. Mansilla 
publica “Una excursión a los indios 
Ranqueles”, tema que apasiona hoy 
más que en su momento; la lucha 
contra el indio había creado sin lugar a 
dudas un partidismo que impedía ver 
los altos valores del estudio histórico- 
antropológico que Mansilla legaba a la 
posteridad. 

Que en 1871, Darwin publica “El 
orígen del hombre”, y en 1872 cuando 
Federico Nietzche publica “El orígen de 
la Tragedia”, su primer trabajo de im- 
portancia, la Argentina da al mundo 





Sr. Blas Dhers 


Presidente de la Comisión 
nombrada en el año 1872 


35- BIBLIOS- Año 1- N. 2- Mayo 1924- Imprenta Placente y Dupuy. 
36- LA RAZON- Historia viva- 1816- 1966- año 1876. 
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El periodismo y la imprenta 


Azul no se quedaba atrás. La His- 
toria del periodismo en Azul breve- 
mente analizada puede darnos una 
idea de la labor fecunda de escritores e 
imprentas. El primer periódico azuleño 
de informaciones y comentarios fue “El 
Heraldo del Sud”, fundado por José 
Frías y Garrido en el año 1872. con el 


subtítulo de “Organo de los intereses 
de la Campaña”. Aparecía los jueves y 
domingos y se imprimía en sus propios 
talleres. Sus ediciones cubrieron seis 
años, con breves interrupciones. Cons- 
taba de 4 páginas de 330 por 440 mm 


El segundo en orden cronológico 
fue “El Eco de Azul”. fundado por 
Juan Baigorria en 1873. Aparecía dos 
veces por semana y a partir de 1882. 
tres veces por semana: martes, jueves 
y sábados. Se editaba por su propia 
imprenta. Tuvo 4 páginas que varió de 
formato en los últimos años 

El tercero fue “La Razón” fundado 
por Alejandro Brid en el año 1877 
Aparecía los miércoles y los domingos 
por la mañana. En 1882 se hizo cargo 
de la dirección Tomás López Caba 
nillas, pasando luego a Manuel C 
Chans, y finalmente y hasta 1886 en 
que desapareció fue su director Ramón 
A. Díaz. Contaba con 4 páginas de 355 
por 510 mm. Poseía imprenta propia 

Desde entonces han aparecido los 
siguientes diarios: “La Voz del Pueblo” 
periódico de la tarde. Aparecía los 
jueves y domingos fue fundado por 
Paulino Rodríguez Ocón en octubre de 
1881 y desapareció dos años más tar 
des. Poseía 4 páginas de 355 por 500 
mm. y con texto a cinco columnas 

“La Enseña Liberal”. diario de in 
formaciones y comentarios. Comenzó 
su publicación en noviembre de 1885 y 
desapareció el año siguiente. Fue su di 
rector Marino C. Berón. Poseía 4 pági 
nas de 285 por 415 mm 

"La Libertad”, diario de la maña 
na, fundado y dirigido por Juan Forns 
Artigas en el año 1887. Dejó de apare 
cer al promediar el año 1893. Poseía 4 
páginas de 440 por 625 mm 

"El Pueblo”. fundado y dirigido du 
rante sus primeros años por Manuel C 
Charis y más tarde. hasta su desapari 
ción por Antonio Ferron. Su primer 
número apareció el 16 de julio de 
1890. Estaba constituído por 4 páginas 
de 400 por 565 mm 
"El Porvenir” aparecía los martes. 
JUevVes y sábados Inf Imiaciornes loc da 
les y comentarios generales formaban 
"su material informativo. Su director. 
fundador, propietario y administrador 
fue Lucas Gracia. El primer número 
apareció en 1891. con 4 páginas de 
400 por 555 mm. (37) 

No debemos Olvidar además el 
“Derecho del Pueblo”, político. comer 
cial. industrial, ganadero y de agricultu 
ra. Aparecía los martes. jueves y sába 
dos 

Redactor y director Dn. Francisco 
D. de Angó. Tenía un formato pe 
queño a 5 columnas y pertence al año 
1886 

Pero no todo el periodismo era 


bien: recibido. había publicaciones que 








Don Paulino Rodriguez Ocón, decano de los periodistas 
azuleños. Homenaje de «Maná» 


originaban pleitos que llegan a la sala 
de sesiones de la Municipalidad con el 
subtítulo de PASQUINES: 


“En vista de las inmoralidades que 
contienen los números de la publica- 
ción anónima titulada el 
“PUTROQUIN” exhibido por el Sr. 
Presidente y que consta que imprime 
por la imprenta de “El Eco del Azul”. 
cuyas inmoralidades son una ofensa di- 
recta y un atentado contra las buenas 
costumbres y los principios de morali- 
dad en que reposan las sociedades cul- 
tas. 

Encontrándose tales publicaciones 
fuera del amparo y de las garantías de 
las leyes, tanto más cuanto que el men- 
cionado “PUTROQUIN” no tiene Re- 
dactor, Administrador, ni Editor res- 
ponsable que garante sus publica- 
ciones, y aún cuando lo tuviere sus 
escritos no se circunscriben a la crítica 
honesta y decente que ampara la liber- 
tad de imprenta sino que tienden a des- 
moralizar la sociedad, a relajar sus 
buenas costumbres y a subvenir los 
sentimientos más delicados de la mu- 
ger, de la joven inexperta en el seno de 
la “familia como escritos licenciosos, 
deshonestos y depravados como los 
que en este momento tienen a la vista 
la Corporación 

Que estos avances y gérmenes no- 
civos de relajación social es un deber 
ineludible de toda autoridad civilizada 
perseguirlos inexorablemente hasta es- 
tirparlos en bien de la Sociedad a quien 
se ofende, se deprime y se pretende 
desmoralizar con tales libelos. por to- 
das estas onsideraciones. la Municipa- 
lidad en sesión de la fecha. acuerda y 


resuelve 


Art. 1- Queda autorizado el Sr. 
Presidente para que proceda a intimar 
la inmediata suspensión de la men- 
cionada publicación y cualquier otra 
análoga, haciendo de ello seriamente 
responsable al dueño o regente de la 
imprenta por donde se publica, bajo 
apercibimiento de mandar cerrar el es- 
tablecimiento y perseguir a sus autores 
hasta reducirlos a prisión en nombre de 
la moral social ofendida. 


Art. 2- Queda igualmente autoriza- 
do a fin de que obre y pueda recurrir 
por todos los trámites de justicia hasta 
el cumplimiento de esta resolución. 

Azul, 18 de julio de 1877. 

Pililiano S. Boado, José Frías y 
Garrido: Municipal Secretario.” (38) 


Y, releyendo el catálogo de la ex- 
posición que organizara la Biblioteca 
Popular y el Centro Cultural Horizon- 
tes en el año 1948, exposición de: 
“Libros- Folletos- Hojas Sueltas- Dibu- 
jos y Carteles” impresos en Azul desde 
el año 1872 hasta el 31 de agosto de 
1948, debemos recordar que; 


En 1875 se imprimía en los talleres 
de La Razón el libro de José Botana 
“El pampero social. Crítica de la Admi.- 
nistración en la Campaña” 


Que en 1892, el Sr. Forns Artigas 
publicaba una “Guía- Anuario- Azul 
1892” de la cual ya nos ocuparemos 
niás extensamente 

Que en 1899, Wortelboer Federico 
publica gracias a la imprenta La Azule 
ña. su libro “Un hijo malvado” 


37- Apuntes de Vicente Porro- Museo del Azul. 
38- Digesto Municipal de la Municipalidad de Azul- 1856- 1890 (166). 
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Este Azul fortalecido a través de só- 
lo sesenta años de lucha común, don- 
de una sociedad activa y llena de inte- 
reses demostraba lo que se puede 
cuando el trabajo de todos tenía como 
única finalidad el engrandecimiento del 
solar que los había cobijado. Un Azul, 
pueblo todavía que en 1882 enviaba al 
Museo Belgrano de la Capital una co- 
lección de piedras, conciente de que 
envío era valioso, proyectando de este 
modo, sus valores autóctonos más allá 
de los propios límites territoriales, sa- 
biendo que en aquél Museo tendrían 
tanto o más valor que entre sus aún li- 
mitadas posibilidades. (39) 

Azul, aquella de la banda infantil 
de don Vicente Genovesi, la que prohi- 
bía terminantemente vender billetes de 
lotería en la vía pública. Si lo habrá sa- 
bido don Leopoldo Rolan, quien fuera 
detenido por violar tal prohibición. (40) 

Azul, que se sacudía imprevista- 
mente cuando a Don Prudencio 
Raimundo, de oficio pirotécnico, le 
explotaba un mortero en su casa. (41) 

Azul, que alborozada, asistía a la 
inauguración de los baños de natación 
establecidos junto al Molino Riviere, en 
la margen izquierda del Arroyo Azul, 
aquélla que se preparaba con varios 
días de anticipación para concurrir a la 
Fiesta Campestre celebrada en el Es- 
tablecimiento del Sr. Severo $. Villa, o 
que esperaba ansiosa los comentarios 
de los que pudieron ir. (42) 


Aquella que se divirtió bajo la carpa 
del circo Casali, en marzo de 1886, y 
con los acróbatas del circo Uruguayo 
que la visitó el 14 de julio de 1886. 
(43) 

Aquella que concurría en el mismo 
año a las carreras cuadreras en la casa 
de negocio “Santa María”, en Ola- 
varría, en la Corina de Gallardo, o en 
la casa de negocios de Don M. Maudet. 
(44) 

Aquélla que en agosto de 1891, 
viera en los diarios la noticia de que 
Don Martín Abeberry era nombrado 
Agente Consular de Francia en el parti- 
do de Azul. 

Finalmente, aquella que tan bien 
resumiera Don Farns Artigas en su 
Guía Anuario de 1892: 


“El Azul es uno de los pocos 
pueblos de la Provincia cuyo creci- 
miento no ha sufrido intermitencias. 

“Débese esto a sus poderosas fuer- 
zas vitales fundadas en la bondad de 
sus tierras, en la subdivisión de las mis- 
mas y en los hábitos de labor de sus 
pobladores. 

“El partido no cuenta como la ge- 
neralidad de los demás de la Provincia 
con extensiones de varias leguas en 
manos de un solo propietario. 

“La mayor parte de establecimien- 
tos de campo han tenido por base un 
área de terreno menor de una legua o 
lo que se llama vulgarmente una “suer- 
te de estancia”. 

“Los establecimientos que poseen 
mayor extensión son pocos relativa- 
mente y muchos en cambio disponen 
de áreas más reducidas que la que es- 
tablece aquella medida convencional. 

"De pocos años a esta parte la agri- 
cultura, que en el sud de la Provincia 
estuvo por algún tiempo estacionada 
en el partido lindero, Olavarría, ha ido 
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Y RESTAURA FR 


MIGUEL HOURNOU 


Calle Colón y Tapalqué 


Azul 


o a 


GRAN COMODIDAD Y ESMERADO 


TRATO 
Para familias y pasajeros 


Gran corralón para Galeras, 
Carruajes, 


Carros 


y caballos 


invadiendo los terrenos de este partido, 
dando lugar a nuevas subdivisiones. 

“Tres ensanches de égido hecho 
por cuenta de particulares, al mismo 
tiempo que han dado valores crecidos 
a sus tierras de estancia han acrecenta- 
do las fuerzas vitales del Azul con una 
población agrícola, expontánea y pro- 
pietaria, que se ha apoderado de 
aquella y en un año la ha cruzado en 
todas direcciones por el fecundo arado, 
en una extensión de varias leguas. 

“La iniciativa particular en esta par- 
te lo ha hecho todo. 

“Y los buenos resultados obtenidos 
tanto por los propietarios y arrendata- 
rios como por los cultivadores hacen 
esperar que, en pocos años más, el 
partido de Azul, representará una parte 
importantísima en el grandioso granero 
de la provincia. 


“Los establecimientos ganaderos 
no han quedado atrás en esta evolu- 
ción del trabajo inteligente. 

“El refinamiento de las diferentes 
razas que pastan en el partido han al- 
canzado un grado notable de adelanto, 
hasta el punto de ser grande la canti- 
dad de lanas especiales que salen del 
partido. En la raza caballar y vacuna los 
productos mestizos salidos de estableci- 
mientos donde se cuidan padres pre- 
miados en exposiciones argentinas y 
extrangeras se han hecho notables 
entre los demás partidos limítrofes y es- 
pecialmente en todo el territorio del 
Sud de la Provincia. 


“Los reproductores de Pereda. de 
Grant y de Dhers, de Frers, etc. sor: ya 
bien conocidos en la Provincia y en el 
mercado de la Capital Federal. 


39- Libro de actas de la Municipalidad de Azul. Museo del Azul (111- 521)¿. 
40- Libro de actas de la Municipalidad de Azul- Museo del Azul (IV- 233- 64). 
41- Documentos del Archivo del Museo del Azul- 1885- folio 8. 

42- La Enseña Liberal- Enero 12- 1886- Año 1 N-49 y 83. 

43- La Enseña Liberal- Julio 14 y Marzo 15- 1886- Año 1 N.: 149 y 99. 

44- La Enseña Liberal 1886- Museo del Azul. 
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WATADERO Y PADR 


Ea Estrella del Sud 


DE 


L. PIAZZA Y HERMANOS 





Se compran yeguas, capones, sebo, 


grasa en rama y derretida 





Se vende jabon amarillo, velas, grasa, sebo | y aceite 





FABRICA EN LA PROLONGACIÓN DE LA CALLE COMERCIO 
Á 5 CUADRAS DE LA ESTACION DEL F. CARRIL DEL SUD 


DEPOSITO GENERAL CALLE MORENO 144 


"La industria y el comercio tiene 
también sus buenos representantes. 

“Dos Molinos antiguos, puestos ul- 
timamente a la altura de los nuevos es- 
tablecimientos de esa clase, fábrica de 
cerveza, de jabón, grasa, aceites, y 
curtidos, '5 grandes fábricas de queso 
cuyos productos son acaparados por 
los mayoristas de la Capital Federal con 
mucha anterioridad a su completo esta- 
do de elaboración, fundiciones. herre- 
rías, fábricas de carruages, talleres de 
construcción de toda clase, y un mismo 
número de industrias de menos impor- 
tancia relativa, dan ocupación a infini- 


AZUL 


dad de brazos que se proporcionan con 
su trabajo una vida desahogada y ro- 
busta para lo que contribuye en un gra- 
do no despreciable la salubridad del 
pueblo que las alberga. 


“Cinco grandes barracas de frutos, 
un buen número de casas de comercio 
mayoristas y minoristas, algunas de las 
cuales son especialidades para ciertos 
ramos de comercio que hacen que ya 
nada de lo que la utilidad, la comodi- 
dad o el lujo exijan, tenga que buscarse 
fuera del Azul 


"Además de la Sucursal del Banco 
de la Nación Argentina. la del Banco 
de la Provincia y la del Nacional er, li 
quidación: existe un Banco Comercial 
Particular 


"Lleva ya 4 años de existencia. y 
en cada uno de ellos ha visto aumentar 
sus Operaciones y su capital a pesar de 
la crisis que ha amenzado la existencia 
de tantos establecimientos de este gé 
nero 


“En el Azul tendrían cabida aúri 
Otr.»s estables mientos de esta naturale 
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TOBAR, PTU Y TM 
CARRUAJES Y ARTICULOS DE VIAJE 


R EMIEGTOSPLA 42m 


Calle Colon esquina 9 de Julio 


A ZU 1 


La casa tiene permanentemente un depósito de car- 


es nuevos y usados, y se encarga de hacer car- 
E rula al 


“EL PROGRESO” 
TIENDA, ALMACEN Y FERRETERIA 


ANTONIO LOZA Y Ca, 
Calle San Martin esquina Burgos 











AZUL 


GRANDIOSO SURTIDO EN LOS RAMOS PRECEDENTES 


Precios sin competencia 


Esta casa obtiene la preferencia de todo el público por la diversidad de 


za que podrían operar extensamente 
con la gran cantidad de agricultores y 
pequeños ganaderos que pueblan el 
partido. 

“En el Azul rige en toda su ampli- 
tud la Ley Orgánica para las Municipa- 
lidades, es decir, elige por sufragio po- 
pular 10 concejales y 1 Intendente que 
forma el Gobierno Comunal, Delibera- 
tivo el primero y Ejecutivo el segundo. 
Elige también en la misma forma el 
Consejo Escolar compuesto de 5 con- 
sejeros. 

“En el Azul, las oficinas Municipa- 
les funcionan en el más suntuoso edifi- 
cio que fuera de la Capital existe en la 
Provincia. Edificio que todo vecino 
tiene el orgullo de hacerlo conocer de 
los transeúntes, sintiendose halagado 
el amor local con los plácemes que sin 
excepción todos le prodigan. 


“Una Escuela Normal Mixta, 18 es- 
cuelas comunes, dependientes del 
Consejo Escolar y 7 escuelas particula- 
res, dan una buena idea de la educa- 
ción en el Partido. 
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artículos y por lo recomendado de sus precios. 


“En el presente año se ha fundado 
una Biblioteca Popular cuya necesidad 
era sentida desde hace años y cuya ins- 
talación por múltiples causas había sido 
postergada a pesar de que los trabajos 
se habían iniciado desde hace 15 años. 

“Por el 9 de Julio del presente año, 
la Biblioteca tendrá sus puertas abiertas 
al público. 

“El aspecto general de la población 
impresiona agradablemente al viajero 
que por primera vez lo visita. 

“Extensas y anchas calles pavimen- 
tadas con granito, con una extensión 
de 150 cuadras, una hermosa plaza 
con jardín perfectamente cuidado, en 
el centro de la población, buenos edifi- 
cios oficiales y un gran número de 
construcciones particulares de gusto 
moderno y sólidamente edificadas dan 
a la población un aspecto de ciudad 
bien caracterizada a lo que contribuye 
el número y condiciones de los hoteles 
y cafés, la cantidad de carruajes parti- 


culares y de alquiler (a 80 se aproxima 
el número de éstos) y la cantidad de 
asociaciones nacionales y extrangeras 
que ostentan magníficos edificios; dis- 
tinguiéndose entre éstos el suntuso lo- 
cal del Club Unión. 


“El Azul fue el primer pueblo de la 
provincia que hizo circular una guía co- 
mercial industrial. Fue el año 85. Hoy 
dará a conocer a todos los partidos de 
la provincia el número 2 de aquella 
quía. Esperamos que el nombre Azul 
será leído con aplauso en el encabeza- 
miento de la obra y que será justicia a 
su importancia.” (45) 


Nada queda por  historiar, la 
semblanza que Don Forns Artigas nos 
ofrece desde su favorable ubicación de 
ciudadano de Azul del año 1892, no 
tiene réplica. 


44- Forns Artigas- Guía Anuario N. 2- Azul 1892. (Museo del Azul). 








SIMBOLOGIA COOPERATIVISTA 


EL CIRCULO CON LOS DOS PINOS 


Si bien este símbolo, fue distintivo de la Liga de Cooperativas de 
Norte América, ha trascendido las fronteras y podríamos decir que ya 
es usado casi universalmente. Deseando adoptar un distintivo, la Liga 
de Cooperativas de los Estados Unidos de Norte América decidió con- 
vocar a un concurso de bosquejos, esto sucedía en el año 1920. El 
mundialmente conocido cooperativista y filántropo James Peter War- 
basse, presentó un boceto siendo aceptado el mismo por la comisión 
técnica de la Liga de Cooperativas Norteamericana. 

El emblema estaba constituido por dos pinos encerrados en un 
círculo amarillo brillante..., veamos y analicemos cada uno de sus ele- 
mentos, que por otra parte su significación responde a concepciones 
mitológicas utilizadas por algunos pueblos y que equivalían a la repre- 
sentación gráfica de los estados anímicos o espirituales que vienen a 
conformar la verdadera realidad de la dignidad humana y la elevada 
misión del hombre en el universo. 

EL CIRCULO: era usado en las antiguas mitologías para repre- 
sentar la eternidad de la vida a todo aquello que se manifiesta o se 
proyecta más allá del infinito horizonte, representa el cosmos que to- 
do contiene. El color oro o amarillo brillante, representa al sol, que es 
fuente de luz y de vida, energías que nos señalan la poderosa fuerza 
de la Cooperación. 

LOS PINOS: utilizada también en la mitología antigua para repre- 
sentar gráficamente la inmortalidad, la perseverancia y la fecundidad. 

“Dios te salve a ti/ que te yergues como los pinos/ elevándose a 
los cielos;/ así son tus afanes y desvelos/ por ver a los que viste/en tu 
paso por la tierra/ allá en el reino de los cielos”. 

Así como ese constante ascender de los pinos ha de ser el ideal 

de los cooperativistas, perseverar y ascender buscando la perfección 
de la idea, ir tras lo noble, lo perfecto, para lograr la verdadera digni- 
dad humana. Los dos pinos representan la cooperación, la unión, la 
ayuda mutua y la solidaridad. El color verde oscuro que los identifica 
resume en él, el color de las plantas y de las hojas, principio vital de la 
naturaleza. Se advierte en éste símbolo un aro del mismo color verde 
oscuro, también en él encuentran continuidad los troncos de los pi- 
nos. Sus raíces se aferran y hermanan en ese contorno poniendo una 
vez más en evidencia la idea de la fraternidad, eternidad y fecundidad, 
trilogía sobre la que se apoya la dinámica cooperativa. 
La Cooperación es la unión firme, devota y conciente de los hombres 
puesta en acción para vencer los obstáculos poderosos que la vida 
pone en el camino y que son indubitablemente insuperables a las 
fuerzas de un solo individuo. 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matrícula 3.924. 
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j 1832 — _ AZUL — _ 1982 
Adhesión del Nuevo Banco de Azul en el 


Sesquicentenario de su fundación. 





